
Hay momentos en la vida de las instituciones que tienen un 
significado especial. Este es uno de ellos. Hoy, al firmar este 
convenio entre la Universidad Intercontinental (UIC) y la 
Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla (UPAEP), no 
solo formalizamos un acuerdo institucional; celebramos el 
encuentro de dos proyectos educativos que comparten 
inspiración, misión y esperanza.

Nuestras universidades nacen de una misma convicción: que la 
educación es una de las formas más nobles de servir a la persona 
humana y de contribuir a la transformación de la sociedad. La UIC 
y la UPAEP, inspiradas por los Misioneros de Guadalupe y por la 
visión del Bien Común —desde los valores del Evangelio—, 
comparten profundas raíces espirituales y una misma confianza en 
la fuerza liberadora de la verdad.

En un mundo marcado por grandes desafíos culturales, sociales y 
humanos, sabemos que nadie construye el futuro en soledad. La 
educación se fortalece cuando las instituciones se encuentran, 
dialogan y colaboran. Cuando los carismas se reconocen y se 
ponen al servicio de una misión más noble.

Por eso adquieren hoy un sentido muy especial las palabras del 
libro del Eclesiastés: “Más valen dos que uno, porque obtienen 
más fruto de su esfuerzo”.

Este convenio quiere ser precisamente eso: la expresión concreta 
de un esfuerzo compartido. Un camino de colaboración que 
permita abrir nuevas oportunidades para nuestros estudiantes, 
fortalecer la investigación, enriquecer la vida académica y servir 
mejor a la sociedad que nos ha sido confiada.

Educar es siempre sembrar. Sembrar inteligencia, sembrar valores, 
sembrar esperanza. Muchas veces los frutos no se ven de 
inmediato, pero con el paso del tiempo esas semillas se 
transforman en profesionales responsables, en ciudadanos 
comprometidos y en personas capaces de construir un mundo 
más humano.

Hoy, por tanto, no solo firmamos un documento. Hoy renovamos 
una responsabilidad. La responsabilidad de formar personas 
libres, sabias y solidarias, capaces de poner sus talentos al 
servicio del bien común.
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Con esa confianza ponemos este proyecto bajo la bendición de 
Dios. Como nos recuerda el salmo: “Si el Señor no construye la 
casa, en vano se cansan los constructores”.

Que el Señor bendiga esta alianza entre la UIC y la UPAEP.
Que haga fecundo este esfuerzo compartido.

Y que todo lo que hoy iniciamos contribuya a formar generaciones 
que trabajen con inteligencia, con fe y con esperanza por un 
México más justo y humano.
Muchas gracias.

¡Que el Señor lleve a buen término está obra que hoy estamos 
comenzando!

P, Eugenio Z. Romo Romo, MG
Presidente de la Junta de Gobierno de la UIC
Superior General de Misioneros de Guadalupe.
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